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Abstract

liste ctrtícttlc.¡ intenta disct¡.tir la ualidez de ¿¿lgunas r:ü?'ncf eriztn.cir»t¿s
de la sociedad actuctl .'y.fithra sin desconr¡cer el ctporte de la conetrtaciri.n,
ias telecotnunicaciones, ,y de lct cibernética en general, se cc¡nsidet'd q?te
olgunos al.ttores ban exageraclo el papel de los cr¿tnbir¡s tet.nol.(tgicos sin
delintitar los reales caml:ios que a,fectan a ?tttestro era )) qt{e afectara.n
l! ,;iglo X-YI.

La literatura especializada em nuevas tecnologías nos hablan que ei
siglo )c(I puecle ser conceptualizado corno la Eclad de 1:r Inl'on-nación.
.{lgunos sociólogos utilizan la expresión Sociedad ck: la Inlon-nación
:ara referirse a ias modalidades de interacción qlre carectcrizarían;tIa
:ociedad actual V futura. Otros ensayist¿5 prefieren emplear 1a expresión
ililenio del Nficro, con 1o cual quieren indicar que el próximo ntilenio
;stáría dominado por la tecnología microcomputacional.

Estos términos se empiezan a acuñar
ntención de este trabajo, sin pretender

con bastante poptrlaridari. La

-.,gunos elementos teóricos que permitan
-onceptos.

ser exhaustivos, es enireger
analizar Ia l'alidez de estos

Civilización de imágenes y sirnulaciones electrónicas.
Alvin Toffler, analista del futuro como se le ha denomrnaclo, ha

-.crito tres obras que han sido best-seller mundiales: EI Shock del
Futuro (1970), La Tercera Ola (1980), y El Cambio del Poder (1990).
.ciemás, ha publicado algunos libros como editor, entre otl"os.
{prendizaie pa;ra el mañana: el papel del fi¡turo en la Educación.
:stos libros al igual que Las Megatendencias de John Nar-sbitt (1982),
.,in formulado lo que se clenomina, el advenimiento de la Edad de la



Inforrrración. Fuera de construir las imágenes y escenarios ciel futill;
y del desarrolio individual. Indudablemente. se trata de icleas que nos
hacen meditar sobre una serie de ierrórnenos qLle están ocurrienc,lo l
sobre otros que -se nos anticipan que ocurrirán (o se desea que ocurran )

En esta anunciacla Era, adqtrieren ya un valor rele\iante los
computadores, estas máqtrinas que mediante ia notación de cero/'uno cl.
lo-s números binarios y con la versá¡il pastilla del silicio junto a ios
nrultimedia. arlefactos arcálogo-digitales interconectatlos, nos poclrían
llevar no sóio al conocimienio más acabado, sino ta¡:bién ai rerrcno cie
la .inteligencia artiÍtcial,. Esro es, gracias a ia capacidacl de un cis¡rositivc,
para ejecutar f unciones que son consideradas colno parte de Ia iriteligencia
humana, tales como apreader y Íazoflar. Shirai y Tsuji (1987)1 l:r clefinen
en térnrinos de lograr que Lln computador llegue arealizarlas intportuntcs
funciones de la inteligencia humana.

La civilización vive un mundo donde las imágenes y las simulacione-.
electrónicas ya excluyen las iealidades mayores y más insolubles c1e la
yida de la conciencia de la gente. En un mundo que aparentír Lrnr imrgen
caótica,las máquinas binarias a través del manejo de hojas electrónicas
simulaciones financieras, modelamiento de datos surgen como alternati-u,as
para estructurar este univeiso percibido sin coherencia. A slr vez, el uso
intensivo que se empieza a hacer de Internet puede ir conformanclo
ciertas imágenes equívocas sobre ias interacciones sociales.

Se habia cle la ingeniería del conocimiento, esto es, cle Ia
representación del saber de los especialistas y de la aplicación del saber
a un problema. se han desarrollado métodos para que los no expertos
en computadores, pero si especialistas en alguna rama del saber, pueclan
entrar con faciliclad al sistema, su conocimienro y revisarlo cuando no
funcionara correctamente. Este aspecto de la inteligencia artifícial sc,

conoce baja 1z denominación de sistemas expertos.

sin emLrargo, a los investigadores de la inteligencia artiflcrzrl les
resulta cadavez más exasperante ver con cuanta facilidaci es capaz Lln
niño de tres años de señalar un árbol ell una fotografía. En abierto
contraste, programas sumamente complejos y perfeccionados, instalados
en los más poderosos sllpercomputadores, apenas sí logran resultaclos
mediocres al acometer una tarea esencialmente equivzllente: ei
reconocimiento de figuras.

Esta influencia de las elaboraciones teóricas sobre la información, ha
penetrado también en el campo de las teorías cognitivas del aprenciizaje.

1 Inteligencia Artificial, Arie[, Madrid
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Se teorizz¡ sobre el procesamiento cle la información conro tecría dc la
mente. Pero a1 no adlnitir la intencionalidad, el procesarrricnto cle la
irrformaciórr no puecle asuntir la subjetividacl de los estaclos ¡tentaics.
llsta subjerividad alucle a la exisrencia de conteniclos clralitativos en ia
:oriciencia y éstos son irtratables por ei procesanriento clc infornaciírn
,r'éase Forior, 1981). Por io tanto, muclios se han preglrntacio si ctl
¡rocesamientc cie ia iniormación puede proporcionar Line Verclaciera
--..'oría de1 aprendizaje. se ha llegado a la conclusión que clicho
:roces¿miento de ia información carece de r¡na elaborzrción suficic_-n¡e
:irra cxpiicar la adquisición de }a.s complejas estructuras inr-olucraclas en
. ils procesos cognitii.os. I{oy tanibién se habla cle ias reoría.s
- onrputacionale.s del tprendizaje. se pue de citar ja teoríaACT (Ár_laptatir,,r:

-ontrol of Thought: Clontrol Adaptativo del Pensamiento) cie A¡clersc¡n
f982, 1983)2, la teoría de los esq,ernas de Rumelhart y Norrnan
l97B)3, v la teoría de la inducción pragmática de schank, collins

r- Hunter Q9B6)4. Pero, se ha demostrado que el proccs:rmicnto cle
.:rtormación es un nlarco excesir.'amente estrecho para clesarrollar t¡na
' -oría suficiente del aprendizaje.

Ei sistema cognitirro liumano forma parre de un organisrlo, qLre no
:ede reducirse directrnlente e un nlero mecanisrtto, o r uni t.ierr:r

-.--tividad lógica. se ha comprobado que los significaclos no pueclen
::cucirse a reglas formaies. Los computadores maniplrlan ir-rlb¡nración,
-- 

-, significados. La información es mensurable en términos cle probabiliclacl
-,:ternálica, en carnbio los significados son cualitativos y necesilan un:r
. .'-nte que los someta a interpretación. En computación. los síml¡c¡los
' ,'n señales que clisparan acciones. no son medios cle conrprensión,
-.,i1no ocurre con los símbolos. Al respecto, el lector puecle recurrir a1

::jiante ejemplo cle Searle (1984) sobre la habitación china, que se
:-:iere a que pociemos ccmportarnos como si supierarnos cirino, runquú
. , entendiéramos ni una palabra de chino.

Conocirniento e Inforrnación
En 1os estudios de los futurólogos, y en general, en la literattrrzr

- . r:rputacional, ei concepto de información se lo emplea como sinóniuo
,: conocimiento. coino señaló Norman cortés, acaciémico de la

.'..quistion of cognitive skill, Psycl-rological Revierr,, 89, 369-406. the arcititectlrre of .ognition,
:mbridge, &fa.: Harvard Univerty Press.

l.:tes ioward a theory of completex learning. En: A.l{. Lesgold; J.r}7. pellegrino; S.D. fokkerna
R. Glascr (Eds.) Cognitiva Psychologv and Instruction, New york: plenuln press.

j:irank. R.c.; Collins, G,c. y Htrnter, L.E., Trascending inductive categorv fo¡marj<¡n in le arning
l:lravioral and Brain Sciences, 9,639-6A6.
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universidaci de Piaya Ancha de ciencias de la Ecucaci(rn. en Lln:i
intenención sobre los vaiores, el conocimiento pasa a ser el nlrevo
valor, ei landmark o liito fundacional de ia socieclacl futura y colno t.:.rl

cumple un fin orientador en la búsqueda de un destino superior. si l¡ien
es cierto que la noción ie valor sale aparentemente dei campo scmílnticcr
de la economía. un nuevo principio empez-aria a funcionar coll1o
íundarnento de la concepción del mundo y cie la vida futura. se rrara de
un nuevo valor también mensurable, y su problemática es srr volumen
(su dens.iclad).

Según l"aisbltt. es necesario susLitr-rir la teoría dei vaior rlel rrabaj<;
de Marx por ia teoría del valor del conocimiento. por io tanto. el
conocimiento, el nuevo vaior, sería ei regulador de la vicla económica
de i futuro próximo y desde esie punto de vista les parece legítimo hablar
de la Edad de la rnformación (conocimiento). Esrc ripo cie
conceptualizaciones ejerce un especial poder sobre los políticos; parecicr,l
scr que se podría alcanzar una mayor transparencia en lzis relziciones
sociales, y por ello, e1 cambio social necesario seríala revolución de Ia
información. Da Ia impresión que se sugiere que hay que buscar
máquinas con las que entenderse, ya que entre los humanos no habríe
entendimiento. como resultado de este tipo de análisis, Io.s computaclores
.se instalan en todas partes.

cuando se habtra de la Era de ia Información, el x4ilenio clel l4icro.
en contextos en los que se ha convertido la información en sinóninro
de conocimiento, y se anuncia el surgimiento de la nueva farnilia
electrónica que operará con una serie de artefectos y dispositir.os pilrtr
1a comunicación. para las transacciones, en la recreación, etc., es
legítimo pregunrarnos ¿qué se ha olvidado?, salvo que cleseemo,.
considerar que ia situación no es cuestionable dada su inevita§iliclad.

Lirrritantes de los enfoques de las nuev¿¡s tecnologías.
El mundo intelectual, los filósofos, los pensadores, deben preguntarse.

"¿A qué acontecimientos o a qué ley obedecen estas mut..rciones que
hacen que de súbito, las cosas ya no sean percibiclas, clescritas.
enunciadas, caracterizadas, clasificadas y fatigadas de la mislna manerír
y que, en el intersticio de ias palabras o bajo su transparenci:r, no sean
),a las riquezas, 1os seres vivos, el discurso, los que ofrezcan el saber.
sino seres radicaimente diferentes-i, (Michael Foucault, 7977, 213).i

En su momento sócrates, platón, Aristóteles y otros filósofos.

5 Las palabras y las cosas, Siglo Veintiuno editores S.A., Ivléxico
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estlrdiaron y e{\alizaran descle y para su época. llstc es aigo que -se debe
recupefar'. Está bien que ios escritores que escapan a las clasiflcaciones
lraciicionale-s rJe fiiósofo, historiador, pensador, se preocllpcn cle la 

'iciahumana, pero hay que tener criidado con ros cornentaristas o en.savistas
cue hacen cortes sincrónicos en el interior de una hlstoricicl:LrJ clue lr¡s
. onstiirrye r los rtrrr.iesa.

Para responder a la pregunta sobre qué
tres autores. Por una paíte podemos citar
iibro Ei culio a ia información (1?90)6:

i. I-a mente piensa con ideas )¡ no con

se ha olviciacio rccurrimos
lo quc plantca Foszack en

información.

2.1lnt cuitura .s6§¡s1,i1,s gracias al pocler, la plasticidacl 1, ia fcrtilicacl
de su ideas.

3. Los datos son las señales dispersas, posiblemente ambrguas; la
mente ias ordena de una manera u oira ajustándola a Lln2l pautra
inr,entacia por ella misma.

4. La información a pesar de su velocidacl sigue estanclo constituicla
por discretos paquetitos de datos, y nunca la susr.:rnci:r clei
pensarrtiento.

5. La superabundancia de clatos desestructura a lc.¡s inciivicluos, esto
significa que ellos deben ser preparado para maneiarse en ia
ambiguedad de la información, en la incertidumbre y en e1 riesgo
a niveles quizás desconocidos.

Por otra parte se puede citar el análisis de Terry Winogracl 1,

'.:nando Flores en el libro H.acia la comprensiórr de la inforrnática
r la cognición (1989)7:

¡ Interesa saber cómo una sociedad engendra inrrenciones crr)-ír
existencia, en contraparttda, altera dicha sociedaci. Hay c1,e
establecer una base teórica para mirar hacia Io que hacen los
artefactos y no solamente cómo operan. No es posible entenc'lcr
una tecnología sin tener una comprensión funcional cle cómo se
r:tili2a. Más aún, clicha comprensión debe conllevar una visión
holística de ia red de tecnologías y actir.idades en cloncle é.sta se
ajuste, más bien que tratar los dispositivos tenológicos aisl;rdanente.

:lbo, llléxico.

:,:ria1 I{ispano Europea, Barcelona
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. El interés en conceder al computador inteiigencia hr,rnranoide
descansa en una postllra más f'undamentai ácerc a de la tecnología
y del pensamiento hulnano, el ienguale y el ser. y esra es l:r
tradición rrtás enraizada en Ia moderna sociedad tecnológica: ei
racionaiismo.

. La úadición racionalista permite el desarrollo acclerado de la
nueva tecnología, peÍo no sustenta un entendrmiento adecuacio
de lo que los dispositivos informáticos hacen en un conterro clt
praxis humana-.

o Los comirutadores tienen un impacfo particularn:ente poderosc
debido a que son máquinas que acttian en el lenguajc.

. Todas las nuevas tecnologías construyen modos de ser.

. Las transformaciones de las que hay que preocuparsc no son la-.
de tipo técnico, sino el cómo entendemos nuesiros airecieclores v
nosotros mismos (_acerca de cómo continuamos siendo los sere-.
qr.re sonros).

Estos autores permiten darnos cuenta de que el sofisticad o aparttaje
electrónico ha contribuido a simpliflcar lo que poclríamos dcnominar lo..
tres horizontes cualitativamente desiguales de la mente:

1. El horizonte rnental mágico, matriz de interpretación qr-re logri
lccalizx series causales no muy extensas y de esacasos entrccruzamicnto-s.
hmitadas en su complejiclad a los problemas cuya solución inmeciiata se
considera necesaria;

2. El horizonte mentai empírico, matriz cle interpretación que logra
locelizar series causales no muy extensas y de escasos entrecrLlzamiento-s.
limitadas en su complejidad a los problemas cuya solución inmecliata se
considera necesaria;

3. El horizonte mental sistemático: matriz de interpretación clue tiencle
ir incorporar un máximo de complejidad y coherencia posible.

Seguramente este cuadro es más amplio y complejo, pero sí
podemos decir que estos horizontes de la mente tienden a convivir ianto
cn el filósofb y el investigador como en el hombre de ruclimentaria
cultura.

El hombre en busca de la sabiduríay del conocimiento rnás certero.
ha inventado una máquinas, que le asegurarían una matriz de
interpretación de la realidad en Ia que lo mítico no tendría espacio, las
verdades prorrerbiales ya no serían importantes, la ignorancia sería
superada.
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lloszack (op. cit. 7) ctta el cuento del nino que revela citie ei
:mpera,dor no va rrestido, y'que ha sido engañado por los nler<:ldercs
Se le ha hecho creer al emperador que es de una grandeza inalcanz:lble
lera otros. Iir-r\, s..tatnos el riesgo de ser sofnetidos ll las ma\-ores
:gnorancias al creer cue el arte de pensar puede ser transfe:rido r 1;r-s

-l,áquinus. No se desconcce la importancia de las nuevas iccnología.s,
:ero hay que centrar ei probiema en su debido lugar. El tenra "no es si

-rs computadores ilega¡itn a ser inteligentes o no inteligentes sincr un
itento de crear unA nLleva comorensión de cómo drseñar herranlienf:r.s
-:for¡r:áticas adectradas para el uso hunlano y para sr:s clesigruos,
§-inograd-Floresop. cit, 29).

Comr¡ señala Zubiris, tenemos que .preocuparnos de- con qr-ré coslis
-.cL:n)os ia r,'ida, y cuá1 cs la situacion pecuiiar en que ca-cla i¡na cic es¿s

- i-sas por su radical especificidad contribuyen a colocar al hontbr<: en
-:r situación irumana,. Este auÍor más adeiante 

^grega 
que "lo proplo

-. la técnica no es hacer instrumentos para situaciones (llrer no se han
::csentacio y nunca se van a presentar, sino que es hacer para Llrla
.: ,,iación instrumentos que no sólo sirven para resolr.crle, sino que
:::\'engan todas las demás situaciones. El chimpancé anror-ltc»ra cajas

-..:',1 íLlcan?,ar un plátano, pero jamás se pone a amontonarla.s para

-:ndo l-iaya un plátano que arrebatar' (p. 340).

El proceso <le aprendizaje: revelación y descubrimientc), e.s centrai
.r.i detectar qlle futuro se está construyelldo y debeuros tlnbién
.-QLintafnos por las perturbaciones qlle clisparan cambios. No se trata
. :reí1r cuadros mentaies anticipatorios del futuro, desarraigacios cle los
:las que nos vienen afectando desde el pasaclo en cl senticlo cle las
^.-:guas contradicciones heredadas de ese pasado.

Debemos entender cómo Ia gente ulibza los computadores y cómo
r empresas fabricantes de computadores y softn'are l-ian jclo

:::irrollando nuevos dispositir.os que no se centrall tarrtrt en 1:r

: -cación dei conocimiento, sino que en los actos de conruuicaclr>n,

- -cllos actos que nos sir\¡en para liga.rnos a otlos y quer nos pcrmtten
:..:cipar los quiebres potenciales de su actuar.

Historia y las Nuevas Tecnologías
El cuidado que hay que tener c-on los anuncios de r.rna socieclad

-:a, es que éstos nos sc transformen en profecízLs autocullpliclas.

Sergio Flores, en su artículo "Algr:nas reflexiones sobre el tiempo clel

Xavier; Sobre el hombre, 1986, Alianza Eclitorial, NladrÍd



l-ristoriador. Nocrón de Pre-sente,9, citanto a Biock, señ:il:l que ..

incomprensión dc nuestra épocn nace fatalmente de Ia ignorancilL cle

nuestro pasado. Más adelante Flores agrega, citando a Zubiri, qLre "lo qu.
somos hoy en nuestro presente es el conjunto de posibilicladcs q11..

poseemos por io que fuimos ayer. esto es, el pasado soJ-rrcvive ba.io lr
forna de estar posibilitando nuestro presente,. Prcsente y pa.saclr

confornran una unidad inseparable.

Las experiencias del pasado linritan 1a activiclad simbóiica, expresacL,
a través del lenguaje, en e1 mundo del lioy, y esto a su vez, nos hac.
entrete.jer un futuro sin nrlryores precisiones, y por lo tanto, todt
discurso que nos saq'.le del pasado y del hoy, y nos haga soñar sol¡re e ,

futuro, es mlry bien recibido cuando sonlos parte de un nrundo d.
incerliduulbres y riesgos que muchfls veces no querenros lsunrir
Podemos soñar tranqtiilos, sin 1as pesadillas del pasaclo. Pero estzl es Lln:.

actitud riesgosa, porque nos puede conducir a una forma dc cegnera r

cle alienación.

I'. Flores y T. \üTinnogracl señalan que "Hay una circularidecl: r'
rlundo determina 1o que podemos hacer v lo c¡ue hacen-ios determin-
nuestlo tnundo, (op. cit. 235),y agregamos nuestro futuro. En [a rtrisn'i:.

página, estos eutores seña1an: "La creación de Lln nuevo dispositir L

pue<le tener unzi significación cle ¡¡ran alcance; puecle cretr rLle\-ll:
nlaneras de ser que no existían previamente y un fondo palr accionc,
que anteriorn-Iente no habrían tenido sentido,.

Hay que tener cuidado de presentar a1 ser humano sin historia (o sc:.
deshistorizado). Las nuevas tecnologías ocurren en el ntarco cle li:-,

hombre que habla, lrabaja y vive, y se encuentre enmarañaclo c:.
historias que no son homo¡¡éneas. Historia.s qr-re dicen relación con l.
configuración de microsistemas, empleando este término gn l.
interpretación que le asigna Urie Brofenbrenner (7987)14 irl términ<'¡ d.
prácticas sociales, de introducción de innovaciones, etc.

Para Micirel Foucault .Todo conocirniento se cnraiza en lrna vicl:.

une sociedacl v rin lenguaje que tienen una histo¡ia; ), en esta historj:-
misma encuentra el elemento que le permite comunicarse con lus otra.
fori-nas cle r.icla, los otros tipos de sociedacl, las otras signiliczrciones...
(op. cit., 361). Es en esta historia en la que tenemos que interpretar Iltl
significaciones y simbolizaciones del mundo tecnotrónico, conceprl

e Notas Históricas y Geográficas, F:rcultad de Flumanidades, I)eparternento cle Filos.rfi.r
Cier¡cias Sociales, 1986-1992, 193-21a.

ro La ecolcgía del desarrollo humano, Paidós. r\'Iéxico.
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intrcducido por cristián Parker en su libro otra lógica en A.mérica
l.atina. Religién Popular y modern tzación capitalistal r 

.

cualesqtriera que sean ias profecías con referencia a io q.e será el
e-scenario tecnotrónico fuluro, es necesario entender el ticnrpo cie itolu,
porque en su composición y drnámica está su futuro. El ahora es v no
es el nrañana.

Tanto Toffler corno Narsiritt asumeo el predominio del conocirniento
(clefiniclo como información) en la sociedad actual y futura.

Los tres poderes: fttetza, riqueza y conocirniento
Según Jean-L-rancois Revell2, "Es, pues, interesante inrre5¡i*r, si esta

oreponderancia del conocimiento, su piecisión y su riqueza, su cliflsrón
cada vez más amplia y rnás rápida, h.an aportado, como sería narura-i
esperar, una gestión de la l-rumanidad por sí rnisma más juiciosr qrle
antaño. La cuestión importa aún más puesto que e1 perfeccionar-nientc>
:celerado cle las técnicas de transmisión, y el aumento continuo clel
rúmero de indlviduos que de ella se aprovecharán, harán aún nrás ciel
.iglo )Cil la época en que ia información constituirá un elemcnto ce¡tral
je la civilización", (7989,9). Más adelante este auror agrega .La
.uperioridad de nuestro siglo parece, pues, fundarse en quc los
..irigentes o responsabies en toclos los terrenos disponen de conociruientos
lás surtidos y más exectos para preparar sus decisiones, mientras qrie

=i púbiico, por su parte, recibe con abundancialas infbrmrciones que
: sitúan en posición cle juzgar 1o acertado de esas decisioncs" Una tan
'..,stuosa convergencia de factores favorables ha clebido, en btiena
,-,gica. engendrar ciertamente una sabiduría y un discerninriento srn

::rangón en el pasado y, por consiguiente, una mejora procligrosa de Ia
rnclición humana. ¿Es así?, (op. cit. 10).

Y agrega, .sería frívolo afirmarlo. Nuestro siglo es uno de 1os ntás
.ngrientos de la historia; se singularrza por la extensión cie sr-rs

:,resiones, de sus persecuciones, de sus exterminios...,. For cndc.
;ncluye que la información no ha servido para iluminar la acción.
:obiema ético). EI autor se hace la pregunta "¿Podría ser que Ia nrisnra

:'¡nd¿rncia de conocimientos asequibles excitarael deseo de esconderlos
.-.s bien que de utiltzarlos?, (op. cit. 11).

Podríamos decir que no se comprenderán las angr-rsti:is cle nuestra
: --;ca si se reduce ei análisis de las nuevas tecnologías al estudio de

-::ado en el artículo tr{odernización tenotrónica y teencantamientc del rnundo. diário Lír Epoca,
- --mingo 2! de agosto de 1993, pígir,ts 2I-23.

: conocimiento inútil, Planeta, Argentina.
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illeros artef¿rctos, ciescuiclanio las prácticas sociaies en ias ciLre se -.tstn

esos artefactos.

Ili análisis de Revel nos pernrife relzitivizar il alir¡lación clc l'oitlcr
ci;ancic señala qr,re hii liabido tres ciases ile pocler en iá l-)istori'¿ hitntanl'
ei ctre la fuerz,a, el de leL r.que-za )'' el ciei conoclmiento. EI pcclc'r dc nueslr:r

época es e1 últirtcr y en ui-) graclo nunca antes concebido dependcn lie
él taoto ei pcder ntilitar como el poder económico. ACenrás, pare est.
autor, es innegable clue ei rnotcr rJe la ceiericiad Ce los canlb;os e

inrror¡aciones técnicas y crentíftcas, es la ¡,esultante de io que se ilenra e

factor C, el poderíc tlel conocimienic.

Ei probienix mx)'or Cel srglo XX es que io ¡erntirt:ii.ttcs ,--or ir

ecf',ración entrel,azad.a de los tres poderes: frrerza, riqueza i,'con,t)cilllienlL,
Pc¡r lo tanto, el desatít, es exarninar en qué rnedida esios ires Poclerc:
vincuiados se vueh,en en mayor escala contra e] hombre, míts :l'.ii,
cuzlndo las ideas poiíticas se hacen mils terrlerosas, pare sostcner l:-

ciemocracia, -y se ltacen ambigttos los ccncepios sobre la ir.tsticta v i..

soliciariclad.

Parker describe el mundo tecnotrónico de 1a siguiente ntanera: .Lo:

canrbios en los sistemas de producción tienen ciirecta repercr,r.sión en la.
transformaciones experimentadas por los sistemas cie significación 

"
simboiización. El imaginario social de hoy es radicalmenle dtvcrso ai qr.,.

caracterizó 1a moclernización capitalista conocirla hasta hacc dos c1écadas

Asistimos a un punto de infleiión de 1a historia caracterizedo por (
ieemplazc, de los f)ctorcs procluctivos ciásicos. Estos eran el trabajo. )c.-

recllrsos naturales y el capital, pero ahora se agrega ur cllítrto fztctor q'.i-

resulta decrsir¡o: la inforrnacrón. La iniormación procesacla colll
informáiica, es decir, conto ccnocimiento convertido en r¡nidad ci.
iniorniación, (op. cit. :l).

Ir4ás adelante se refiere al impzrcto cle io que denomin¿i ios íccnc-,
electrónicos. .Los modernos meciios de comunicación, un televisor, i::-

vicieo, un computador personal, un minitel, por ci.lar algunos ejemplo.
no sólo posibilitan que el sujeto entre en contacto con otros sujctos. r,
decir,.no sólo actúan como medios de comunicación entre un reccptr -

v un emisor. Estos objctos se transforman en verdacleros 'ícon, ,

electrónicos'con toda ia ambiguedad de su carga: tremendos y fhscinant..
Se trata de mcrcancías -símbolos qr-ie en reaiidircl posibilrtan
.reinvención" cle todo un ¡riundo radicalmente distinto, clue supera i,
línrites restringidos de 1a vida cotidiafle y, en ese sentido, 'canrbian -.

vida' clel sujeto receptor. Se trata de un r.alor de uso 'simbóiico', es ciec::



un uso a través del cuai ya no se limita a la funcionalidaci dei bien, sinc
eue al mismo tiempo posibilita una entrada'creativa'(sólo en rrprrienl'ie
porque io que genera es una pasividad, una nueva fbrma de alienaciór:)
a un ,,mundo ciiferente,,. Ei'uso'nc consurne al bien, sino que consume
ia t,ida dei sujeto, pero en un z.cto aparente de 'transfbrnración'
productiva, transcformando la 'naturaleza' de la cotidianidacl en una
'seguncl:r nettraleza', el'Mundo Feliz' de ia indust¡ia culturai que viene
a reencarnar en nuevo mundo de fanttsías y ministenos, procltrciendo
de paso nueva-s jclentificaciones sociaies ir colectivas 1. agruc.;,nclo a

conglomerados que cilaniitativamente aparecen dispersos v asilados en
:na:rruJ'.itud. en ia 'masa', pero que, por medio del carácter e¡lblentático
de esie nue\¡o tipo de mercancía 'simbólica-productiva'. Élenera nue'!ros
:entimientos de pertenencia y solidaridad social, (op. cit., 22).

Para Parker frenle a este mundo tecnotrónico, Ia mentalídacl hurnana
se rebela y vuel-;e su mirada hacia los viejos dioses, en Llr-l:l lrrisquecla
:spiritual que no cesa. Es decir, junto a lamalriz de intcrpretación cic la
:eaiidad baseda en los íconos electrónicos, se empieza a generar una
::aLriz de interpretación enraizada en siglos de historia, la matriz de
"lterpretación basada en lo mágico, en io proverbial, en lo genuinxmente
: rofético.

L-a tradición racionalista
Segtin Vinograd y Flores (op. cit., 39), un examen cie Ia manera

-:,nro las personas, técnicas y neófitas, hablan acerca del computaclor,
:rrmite darnos cuenta del efecto que ejerce la tradición qr:e hace
:rincapié en la "información,, .la representación, y la .tom:r de decisiones,.
Esta traciición ha sido 1a base dei progreso tecnológico, además de
conclucir a muchos problemas, entre otros los creados por la inforniación
v los computadores. Se trata de la tradición racionalista -cn el senti<io cie

reduccionisrno en los enfoques sobre determinadas actir.idacles-, cltie
privilegia estilos particulares de pensamiento y acción.

No se puede desconocer que el computador, especialmente el

equipo conectado a redes de redes a través de Internet, representa tina
rnvención radical que impacta la red de integraciones huntanas, las

formas de valorización de 1o que significa conocer 1' constrr.iir
conocimiento y la asignación de poderes a objctos aitamcntc sofisticados
desde el punto de vista de funcionarniento y alcance. Es clecir, se frata
de una tecnología que rnodifica las prácticas y usos del scr humano, y
también las construcciones simbólicas que se relacionan con ell:ls.
Fenómenos básicos como la inteligencia, el lenguaje y el papel c1e las



ilráquina-( pasan a ser aflalizaclos bajc una óptica ciiferente .

Hoy se habia, por ejemplc, cle la realidad virf,ual, Universidad
Virtual, Escuela \rirtual, Museo \¡irfual. La tecnología eiectrónic:.
permite T.rañsportar a 1a gente a cuaiquier parte, ¿ X4i1án para r,'isitar r.
trlonasterlo gue contiene el famoso fresco LaUltimaCenade Leonardo
de Vinci, a la lJniversidaC de i-Iarvarcl para toffiar un cuiso sobre J'eorí.r
Educacionai. Y todo esto sin transpoitarse físrcamente del hogar o .ic 1:.

escuela. Es decir lo que se suponía que iba a ocurrir a flnes cle estr: siglr:.
ho}, es rxalidaC plxntt.

Eniilia Rojasl3 cornen-La que "Pasear por ia Roma cie ia época inipe ri:ri
volar conro Siipeiman por entre los mi-iros de roc:t de1 Cañorr cie

Colorado; ga.lopar jr-rnto al Lianero Solitario... significa que 1os suenos n-
tienen lími¡e s. La reahdad sí. Y por esc Ia tecnología se enipeña por ciarlt
la espalda y se las está ingeniando para introducir a los sr"lfridos n-lortajes
al mágico terreno c1e otro mundo: el de ia 'realídad virtual', unr rcaiiclad
ficucia creada por un cerebro computarizacio, ca.paz de simular
percepciones vis,-rales y'ruditivas en quienes se tveniuren cn cllls,. L:.

'llelevisión, e1 Computador Personal y teléfono se han funcllclo en Lrn:
realidad interconectada para producir un mundo únicc.

La auiora agrega que "se empieza a vivir un mundo en el clue cacii
cual puede diseñar sus propias aventuras 'y vivir su sueño pcrson?ri

allnque ei placer sea sólo virtual,.

El enfoque del computador como cerebro y las construcciones cle

realiclades virtuales, pueden desviarnos de cuestiones intportenrcj
como: ¿qué hacen los seres humanos con ios computaciores'/, y fin:rlmente

¿ qué significa el ser humano?. Se puede agregar 1o que el hombre puecie
hacer, es decir, con ias potencialidades. Zubiri 1o dice: "lo que somos hor-
en nuestro presente es el conjunto de posibilidades que poseemos po.
lo que iuimos ayer, esto es, el pasado sobrevive bajo la forma cie estar
posibilitando nuestro presente, (S. Flores, op. cit. 201).

llJ L¿ cor¡unicación total, diario i-a Epoca, Domingo 1 de septiembre 1993, págines ll-il
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Conclusión

Poclríamos conclurr hiporétlcamente que el hablar y el caracterizar
una época ccltro Era de la Información o Era de las Teieconruniczrcioncs
produce equívocos que es necesario clarrficar. con todos 1os adelantc.s
tecnolírgicos disponibles delrería ser posible consruir no el sigio cie la
Infbrmación, sino que ei siglo v el Nlilenio del Hombre. conrarnos con
¡oclos los clisposrtiyos tecnológicos y base de d:rros inteligentes prr:.1
nieiorar considerablemente la caiidacl de vida.

La discusión s<¡bre la cibernéticzi, la autorlatiz..lción l. ios
':ioroenadores no refleia lo esencial que ocurre en nuestra época. Q'r-rizás
irás que nunca estemcs pieparados para entrar al siglo elcfinitivo de1
:{ombre, a la Era clei Hombre, en la cual se discñen irerramientas

=decuad¿ls para Ia dignificación del trabajo humano, el bienestar
:olectivo y no -solarrente centrado en grupos minoritarios. Es clecir,
:cdríamos, y deberíamos, salirnos cle la noción del valor dcl campo
.emántico de la economía, entpezando a funcionar conto funciamento rie
.-i-s concepciones del mundo y de la vida: preferencia por rln valor más
:ien que pref'erencia por una realidad; la preocupación por la calidat-l rlel
. alor, claclo que los auténticos valores son independientes e indiferentes
,los precios y a los requerimientos del mercado. Finaimente, habría que
:iofundi.zar el análisis de las interpretaciones sobre la socreclad qr-re

:=tl\zan los teóricos de las nuevas tecnologías, de modo cle evitar el
.:llamiento deshistorizaclo de los instrumentos del trabajo.


